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Mi participación en el homenaje al profesor Lisón se debe segura- 
mente a la lealtad a su propia memoria de un antiguo alumno de los 
años 60. Recuerdo todavía con cierta melancolía el aula retirada de la 
Escuela de Estudios Antropológicos, que funcionaba entre 1966 y 
1968 al abrigo del Museo Nacional de Etnología, dirigidas ambas insti- 
tuciones por Claudio Esteva. Después, Carmelo Lisón tendría ocasión 
de dirigir mis pasos primeros por la historia primitiva de la Antropolo- 
gía española, mi tesis doctoral (1968-1975) -a cuyo tema dedicó él 
un largo ensayo por aquellos años-, y aún más tarde me daría oca- 
sión de llevar a cabo un trabajo de campo prolongado (197475) en la 
selva peruana de Madre de Dios. Como se ve, bien se puede decir que 
el Dr. 1,isón ha sido uno de los principales padrinos en mi bautizo an- 
tropológico. 
De todas maneras, ini currículum antropológico ha sido más bien 
de historia de la disciplina que de práctica profesional de la misma. 
Incluso, debo declarar que mi concepción historiográfica y metodoló- 
gica de la Antropología la he podido construir un poco tentativamen- 
te, a partir de una búsqueda bibliográfica personal en los manuales y 
1 Me fue pedida por Carrnelo Lisón para s$lir la ausencia de Ricardo García Cárcel denua del encuentro organizado por él enue anlropólogos e historiadores, financiado por iiisti- ruciones aragonesas. Yo lo orientk en el breve tiempo disponible de una semana, como 
ciplinar dr la ..\ntropologia 
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textos de Anuopología, en particular de los norteamericanos, los más populares españoles, que se apreciaron más en Alemania que en la 
atentos al material ainericanista de origen hispano: pero aquí tampo- propia España, durante el siglo XIX. 
co se puede decir en rigor que el profesor 1,isón haya estado del todo En lo que sí se distinguía l a  escena norteamericana es en  el carác- 
ausente, porque otra vez le debo a él -que regresaba de una reunión ter dominante de su historicisino antropológico. El evolucionismo 
de la triple A en 1975, si recuerdo bien- la indicación del creciente conjetural y suciologizante quedó proscrito de la academia norteame- 
magisterio profesional del profesor Stocking, descubierto por mí tar- ricana, dejando al pobre L. White aislado en Michigan, consolado con 
díamente, casi al término de mi tesis doctoral. el recuerdo de Morgan, pero sin poder extender su influencia real 
hasta la muerte de Boas. Por esas fechas finales de la hegemonía boa- 
siana (1931-1942), tiene también lugar la incidencia inglesa de Rad- 
1. LA RECLAhACION HISTORICA F.N IA ~ T K O P O L O G ~ A  AMERICXI'A cliffe-Bro~vn y Malinowski en Chicago y Yale, así como la rebelión del 
boasiano Julian H. Steward en Berkeley. Pero, aun así, el evolucionis- 
Antes de abordar la historiografía de la Antropología, propiamen- mo de Steward y sus muchos discípulos será multilineal, y lleno de im- 
te dicha, diré dos palabras preliminares sobre la Antropología ameri- plicaciones históricas. Ha tenido que esperarse hasta nuestros días 
canista, en la que me he formado y desde la cual he optado por una para que se produzca una denuncia total de este paradigma del <<parti- 
versión Iiistórica de la Antropología. culai-ismo histórico. de Boas, por obra del versátil Marvin Harris 
Creo que no descubro un mundo nuevo, cuando me refiero a la (1968): y por lo exagerado de su mensaje crítico se adivina la profun- 
Antropología americana como particularmente histórica. Todo el gre- didad de ias raíces ehistoricistas>> que tenía el árbol de la ciencia an- 
mio acepta la denominación de .histórico- cultural^> como paradigma tropológica nacional, que el hacha icoi~oclasta de Marvin Harris que- 
del grupo que trabajó bajo Franz Boas en Estados Unidos, y creo que ría extirpar. Se advierte aún claramente una cierta distancia entre el 
no hay duda de que se trata del personaje más importante en los orí- estilo particularista e histórico de Julian H. Steward y la metafísica ina- 
genes profesionales de la Antropología norteamericana. A caballo en- terialista de Harris, a pesar del esfuerzo de éste por constituir sobre 
tre la Antropología evolucionista y la difusionista, Franz Boas concibió un boasiano Iieterodoxo como Steward un edificio teórico nuevo anti- 
el estudio de las culturas humanas como una labor de  recomposición Boas. 
histórica>> de sus elementos, cada uno de los cuales suponía dotado de Por cierto, que la excelente traducción española oculta esta ruptu- 
historia y naturaleza propias. ra iconoclasta de Harris con el pasado nacional, cuando traduce Tl~e 
Aparte incursiones en los estudios biológicos o geográficos, Boas se rise of anthropological Lheo- por <desarrollo>>, y no por <<surgimiento>> o 
dedicó siempre a señalar las múltiples variantes culturales de que se <<nacimiento. de la teoría antropológica. Para Marvin Harris, la teoría 
componía el mapa americano: ya desde su visita temprana como geó- antropológica propiamente dicha no ha podido <<desarrollarse>> aún 
grafo a la Tierra de Baffin, supo atribuir a la historia cultural de cada -y se constitu)~e cuasi ex nihilo con su propia obra, ni más ni menos- 
grupo el proceso de adaptación ecológica, inclusive hasta el mismo fe- a causa de la endiablada coiifabulación anti-teórica del funcionaiismo 
nómeiio puramente óptico del color del agua marina ... Si hubo algo inglés, del estructuralismo francés y del historicismo boasiano. En niii- 
que la escuela boasiana pretendió de inodo sistemático fue combatir gún otro país pudo haberse escrito una historia tan anti-histórica de la 
los planteamientos deterministas de todo tipo (geográfico, biológico, e disciplina, sino en los EE.UU., dominado previamente por el histori- 
incluso cultural) que dominaban la Antropología finisecular: de ahí, su cismo. La obra de Harris se distingue no sólo por el desamor hacia la 
oposición a las conjeturas evolucionistas de D. Briiiton o L. H. Morgan. tradición europea (en particular, la anglofrancesa, que es la única que 
Pero no se trataba de uiia reacción única, limitada a la escena nor- conoce) sino por la obsesión de «matar al padre. Boas, anatematizado 
teamericana: de ahí también, su simpatía por los planteamientos por su versión historicista y no generalizante de la disciplina. Algo 
igualmente historicistas de E. B. Tylor, un héroe fundador más apre- puede deber la actitud exagerada de Harris al hecho de que sus pro- 
ciado en EE.UU. que en la propia Inglaterra. Un fenómeno de apre- pias clases en la Columbia University se impartiesen en la <<Boas 
ciación invertida dentro de la Antropología que también se repite en 
otras áreas  disciplina;^^, como en la literatura ocurre con Voltaire, cu- 
yas obras con~pletas e editan y estudian principalmente en Inglaterra, 
y 1-0 en Francia, donde se escribieron. O coino Calderóii y los refranes a como del res- 








